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uy pronto dispondremos del material neeesario para tomarnos 
el desquite, derrotando totalmente al fascismo invasor

ENTRE TANTO, TRABAJEMOS TODOS UNIDOS PARA PREPARAR Y ASE- 
i GURAR LA VICTORIA DEFINITIVA

It r a b a j e m o s  t o d o s i
I La evacuación de Teruel está 

ya suficientemente discutida en 
todos sus aspectos. En diarios, 

Conferencias y charlas, se ha 
Expuesto con suficiente clari­
dad las causas que ia Kcm mo­

tivado y las circunstancias que 
han concurrido en ella. Por esto,, 
en el presente artículo, no voy 
Q insistir en ei mismo tema, sino 
a procurar extraer de la expe­
riencia de Teruel, las enseñan­

tes y normas que nos ayuden a 
evitar en lo sucesivo, casos pa­

decidos, que si bien no son de­
cisivos en la lucha, son un re- 

t ’oso para el triunfo.
I Ya el Jefe del Gobierno en 
su discurso nos ha dado la 
orientación general de la con 

-ducta que debemos seguir pa a 
•segurar y acelerar la victoria. 

*ero yo quisiera hacer hincapié 
®n algunas de sus manifestacio­
nes, para que no pasen inad- 
î ertidas. Consta el discurso del 

r̂esidente del Consejo de dos 
partes esenciales. Es la primera 
tJna promesa de que pronto 
estaremos en condiciones de 
ledirnci- con el enemigo, en 

•uanto a cantidad y calidad de 
i3terial se refíe'^*'. Lo segunda 

una amonesícción, recor­
dándonos la necesidad de ¡n- 

Jensificor en lo posible el tra­
bólo, condición necesaria del 

piunto. Y en esto es en lo que 
‘reo necesario insistir. La mayo- 

de nosotros, al Jeer esta 
>arte del dis*-’ , ,0 , Inmedíata- 

I , , » h e m o s  diiigido nuestra 
■ t̂ención a la retaguardia, he- 
íT'tos comentado las ¡ornadas de 

‘ frabojo inadmisibles en estado 
guerra, hemos hablado de 

^os salarios, de los desocupa- 
’ que, a pesar de las circuns- 
fancias, continúen sin hacer 
f'ada, de los boicoteodores de 

producción, etc., etc. Pero a 
ninguno de los combatientes se 

a ocurrido pensar en noso- 
^̂ ros mismos. Y yo digo: ¿esta- 
T>ios nosotros a cubierto de 
todo reproche? ¿Hemos hecho 
todo lo que hemos podido en 
nuestros trabajos de fortifica- 

||SFÍón? ¿Y en los demás aspectos? 
|.^¿Estamo3 prevenidos contra 

■ualguíer cont ingencia  que 
pueda surgir?

Si estudiamos al enemigo 
que tenemos, enfrente y lo ha­
cemos con serenidad para co­
nocerle a fondo, hemos de dar­
nos cuenta, ante todo, de que 
su organización y su dirección 
están a cqrgo de técnicos ale­
manes y de que por consiguien­
te nuestra actuación se ha de 
ajustar a sus características. 
Ahora bien,las cualidades ca-. 
racterísticas del germano son 
la- previsión y la constancia. 
Ni en brillantez, ni en rapidez 
de improvisación, ni en auda­
cia, ni en genio, se pueden com­
parar con nosotros. Pero este 
es quizó uno de nuestros mayo­
res defectos, que todo lo con­
fiemos a la improvisación, que 
nuestra pereza clásica siempre 
deja para mañana la solución 
de Ips problemas pendientes, 
confiarrdó en que llegado el 
momento, podremos improvisar 
la solución que nos saque del 
atolladero. Y esto no puede ser 
en la guerra moderna. Muchos 
de nuestros reveses, indudable­
mente, no obedecen a otro 
causa que esta. Tú combatienle/ 
si cuando llegue la ocasión no. 
tienes hecho un refugio adecua­
do para resistir los bombardeosx 
de lo aviación, por muchos do­
tes de improvisación que ten­
gas, no te podrás librar de sus 
efectos. Trabaja pues, con en­
tusiasmo, no pierdas momento 
y sigue las indicaciones que te 
dé el Mando, pues te va en ello 
tu vida y la causa que defien­
des. Tú, oficial, que tienes la 
responsabilidad de los hom­
bres y de la posición que te 
está encomendada ¿Te crees 
ya suficientemente capacitado?
Y si al consultar tu conciencia, 
encuentros que todavía desco­
noces algo de la técnica militar 
o de las posibilidades de ata­
que y defensa de tu posición; 
¿no es verdad que hoy muchas 
horas que se podrían dedicar a 
este trabajo de capacitación?
Y en general todos nosotros, 
solemos perder gran número 
de horas que se podrían dedi­
car a trabajos útiles y muy con­
venientes para prevenir toda 
posibilidad de ataque y de
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ESTE ES EL UNICO COMPROMISO QUE PODEMOS CONTRAER

esta forma imposibilitar al ene­
migo toda tentativa de avance, 
que es ta primera condición 
para garantizar la victoria.

Vemos, por tanto, que las 
palabras del Presidente del

Consejo, no'son aplicobles so­
lamente a la retaguardia sino 
que también a nosotros nos al­
canzan. |A trabajar todos, cada 
cual en lo suyo, con constancia, 
con método, cpn díscípl ínal

|Que nuestro Ejército, admira­
ble por su heroísmo, por su 
constitución democrática, lo' 
sea también por su tenacidad y 
constancia en eltrabajol
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NLTESTRÍA BRIQA[DA

N U E S T R A S  E N C U E S T A S

¿Cual ha sido tu momento más difícil
í

en guerra
Un albañil.-Un carpintero. - Un soldador y un delineante.

Valero Trillo
Compañía de Transmisiones.

Soy'alba-,
nil. [fe  ’ loa muchos casos que 
me han ocurrido  -  y eso que yo 
no soy de , •
los que Ies 
g u s t a  el 
h a I a,g Q -  
esdlt'édfue 
u n a  de 
e l l a s  fué 
en el H os­
pital C lín i-' 
co. Acom- 
p a n a d o  
del íenien-

■si-

te Olmos,.,intentamos, t ira r  una 
línea que era negasaria, m ejor 
dicho: im prescindib le  pa ra  el 
curso de la operación; pero los 
civilones del G iín ico no nos de­
jaban, pues dicha línea pasaba 
por zona batida, A  pesar de los 
muchos disparos que nos hacían 
conseguimos cum plir con el de­
ber, dejando term inada la co­
municación con las demás uni­
dades, por lo qu^ fu im os fe lic ir 
fados por el mando.

Ul%

I

Joan Sorinno
6.° Batallón. a.° Compañía.

—De Bélmez (C órdoba), C a r­
pintero. Fué el.día 18 de enero 
de 1937 en el C lín ico . M i com ­

pañía, por 
suerte ata 
có. Yo al 
Tado '  de  
m is com ­
p a ñ e r o s ,  
v i  c ó m o  
un am igo, 
d in a m ite ­
ro , guiado 
por el afán 
de an tifas­

cista se adelantó y cómo se cla­
vó en su cuerpo el p lom o asesi­
no, segando una vida* llena de 
esperanza para la RepúbUcai E i 
ejemplo heroico de este cama- 
rada nos h izo redoblar el ímpe­
tu en el ataque, donde los so l­
dados de la República demos­
tram os nuestro va lo r ante el 
enemigo. Este 'es el momento 
más difíc il que he pasado en la 
guerra.

D  O  N  A  T  t  V  O
Hemos, recibido del cama- 

r a d a  DemofíJo Morales lo 
cantidad de 100 ptas. desti­
nadas a «Nuestra Brigada».

Es digno de subrayar este 
donativo, por el gran afán  
cultural que revela en el ca­
m arada Morales, quien no 
c ✓ .iV^ntq con el esfuerzo que 
representa el haber apren- 
dicfo á escribir en“ campaña, 
es uno de nuestrós más asi­
duos colaboradores y,contri­
buye q.demás con su dinero 
q|.marrtenímÍen,fQ de nuestro 
periódico.

GermiW Casarej
a ^

os
6 ° Batelón. 4.^ Compañía.

—Soy de M adrid. Soy aolda-
do r. ¿Mi momento más d ifíc il?  
Fué un ataque al H osp ita l C lín i­
co, donde
por prim e­
ra vez su ­
pe de lo  
que es ca­
paz nues­
tro  E jé rc i­
to. En di 
c ie m  b r  e , 
b ie n  me 
a c u e r d o ,  
n u e s t r a
Brigada atacaba después de la 

•voladura de una parte del C lín i­
co. A diez pasos del Hospita l 
tuvim os que tumbarnos sin pó- 
dem os mover durante cinco ho­
ras, en zona batida por las ame­
tra lladoras enemigas. En la fe- 
tirada me sentí aviador al t ira r­
me, con o tros compañeros, por 
un barranco de cuatro metros,4
lo  menos, de profundidad, único 
medio de cubrirno.s del fuego 
enemigo. De a llí tuvim os que 
ser retirados por carros blinda
dos. Com o puedes apreciar, és­
te es un momento de mi vida 
digno de recordar por... aquello 
que pasé.

José García Valle 
Estaño Mayor.

—Nací en A m p u c r o  (San­
tander) y s o y  delineante. Te 
contaré: Fué al princip io  del 
Ie  v a n t a -  
m iento, en 
T á la v e ra .
L l e v á b a ­
mos cua­
t r o  d í a s  
com iendo 
solamente 
uvas, mas 
la s u e r t e  
n o s f  u é 
p r o p i c i a
al tom ar una casa ^n 'la que en­
contram os nueve suculentos pa­
vos. Llegó una orden de re tira ­
da y lo  hicim os con altas mues­
tras de discip lina y mora!, ade­
más de los nueve pavos. Pero 
al gu isarlos en una casita de un 
peón caminero llegaron las «pa­
vas» y comenzaron a «piarlas». 
Yo me arro jé  al suelo y al le­
vantarme me encontré lleno de 
po lvo y cascotes: o lv idando los 
pavos me acordé de las «pavas» 
al ver a varios de mis compa­
ñeros heridos.. Yo, por fortuna, 
sa lvo  el susto, no me sucedió 
nada, únicamente que me quedé 
con el recuerdo. . . y sin carne.

H I E R R O S  Y  G R I L L O S
España, uno de ios principa­

les postes que sostienen la ci­
vilización del mundo,  desde 
época legendario, ha sido esce­
narios de la más terribles confla­
graciones. Su combusiible, el 
fascismo, primer actor de cuan­
tos-hecatombes se promuevan 
en el mundo, ha de ser aplas- 
.tado , inexorableménte, por 
nuestra bota ant¡m¡IÍtarlsta ayer 
y disciplinada hoy.

La guerra no solamente se 
gana en el frente, de ello esta­
mos convencidos, pues han sido 
muchos los articulistas que, so­
bre este tema, han hecho es­
fuerzos imoginotivos exponien­
do razones de toda índole y de 
síntesis positivas que« unidas a 
la experiencia de guerra o a 
nuestra veteranía, nos han obli­
gado a incrementar la produc­
ción y a atender, en suma, a 
nuestra retaguardia,tanto como 
a las líneas de fuego.

Si Golpeamos la potencio u 
organización de ambas reta­
guardias en platillos contrarios 
de la balanza, el peso de la fuer­
za se indinaría, con golpe seco, 
hasta el tope, a nuestro favor. 
¿Cómo puede compararse el 
trabajo o producción de dos 
trabajadores, cuando uno de 
ellos lo hace bajo el látigo y 
con hierros y grillos y el otro 
con lo^fuerza, la voluntad y el 
ahíncoa que le induce su ideal?

AJémdnia comprobó en la 
Gran Guerra,con gran disgusto

de sús ruines militarotes, que la 
munición -de boca es tan pre­
ciosa como la de fusil. Alema­
nia se batió fuera de sus fron- 
teras;vsu potencia bélica era 
*enorme. Sin embargo, su reta­
guardia, falta de producción, 
sin grano de trigo, comía ratas. 
Para sus jefes de Ejército, los 
inválidos cultivaban en p a r ­
ques y jardines de Berlín... pa­
tatas.

En el momento ' presente, 
nuestra retaguardia, cincuenta 
por ciento de la victoria, supe­
ra a la del enemigo, por la ra­
zón que ya aducimos.

Nosotros trabajamos todo lo 
preciso, todo lo que la guerra 
necesita.

Nuestra retaguardia es la 
«voluntaria» del trabajo. La su­
ya es la de «reemplazo». Pue­
den movilizorlo todo lo que 
quieran; podrán hacerse amos 
por el terror de unas manos 
obreras, pero jamás podrán 
contar con la voluntad de aquel 
que con el arado o con el rrar- 
tíilo trabaja para ellos. Podrán 
darles palos, le  ̂ cargarán de 
cadenas, pero a la manera del 
mal t r a b a j a d o r ,  cuando el 
«amo» vuelve la cabeza, el ins­
trumento de trabajo queda in-' 
móvil hasta un nuevo peligro.

En la nuestra, voluntad.
En la suya, hierros y grillos.
¿Quién puede dudar de la 

victoria?

A R T U R O  f. C A N S E C O

h

S o ld actos spana lea
Poco a poco, la c iv ilización 

avanza, extendiéndose y d ifun­
diéndose entre todos lo s  hom- 
bl-és la corícíericia de la libert-ad. 
La guerra de vio lencia se hace 
cada vez más d ifíc il, pftrque es 
ley de la naturaleza, que con 
la instrucción crezca siempre la 
m oral y con la m ora l la d ign i­
dad, y entre hombres morales 
y dignos, la  in justic ia  muere; 
así como una planta se seca y 
ntuere también en terreno» esté­
r il y desierto.

N oso tros  tenemos y  tendre­
mos aún muchas guerras; pero 
s o n  de re iv ind icaciones: son 
v io lenc ias, son sublevaciones 
de los poderosos contra los dé­
biles, son conquistas de dere­
chos, de los que todo hombre 
debe gozar. Y cuando la d isc i­
plina y la educación hayan he­
cho desaparecer todos ios odios 
entre hermanos, cuando ya no 
pueda haber enemigos, porque 
no  haya opresores, entonces 
los gobiernos podrán suprim ir 
los soldados. Y el h ie rro  usado 
durante tantos años como ins­
trumento de destrucción; ser­
v irá  tan só lo  para la industria  
y el arfe.

P e r o  m i e n t r a s  esperamos 
esos íierñpos, mejores que los 
actuales, hemos de tener fo rzo ­
sa c inefudiblcmcnte hombres 
armados con bayonetas, fusiles 
y cañones. E l soldado es el c iu ­
dadano en armas para la defen­
sa de la patria. E l soldado lleva 
un uniforme que lo distingue d e ' 
los demás ciudadanos; pero no 
es ese uniforme una librea, no 
es signo, tampoco, que lo  des­
liga de los demás ciudadanos. 
El soldado s irve a la patria con 
las arm as, como o íros la sirven 
con las herram ientas de tra b a jo ; 
o con la fuerza de su inteligen­
cia. E l soldado es tan .honrado; 
como los demás ciudadanos; n i ' 
el Gobierno, ni las leyes, pue­
den im ponerle deberes que tras­
pasen los lím ites de la moral. 
É l soldado es s9 ldado. pero an­
tes que soldado’ es ciudadano. 
Rcpresenlando la fuerza em , 
picándola muchas veces, el so l­
dado debe centuplicarla con el 
orden, con la discip lina, con la 
abnegación; porque de la uni­
dad nace la potencia, y en el día 
de peligro, a la orden de su jefe.

miles y m iles de hombres pm! La 
den moverse como uno 
concertando en un punto dctefsta cr 
minado una fuerza ta l que veí sacie
za todo obstáculo. Pocas hora 
pocos pasos, deciden en ur 
jornada el destino de un puebl( 
y un ejército es una máquir 
complicadísima, donde toda p¡ ando 
lanca, todo m ovim iento, obed shan 
ce y responde a,una sola ment > pop' 
a las órdenes del jefe que la

raciad
uy ac 
emenj 
amos ’

ambié
rige. La discip lina es, pues, edector-

Efec 
. Es c 
grade 

[etague 
>s qu( 

e unir 
r de s 

uesíra

sa tan necesaria al organisnii 
de un E jé rc ito , que no pue 
haber mecanismo, por senci) 
que sea, sin un orden que s 
cunde la acción del brazo q 
lo mueve. E l va lo r de un ho 
bre, de cien, es muy poca co 
si se mueve a su capricho^ p 
el contrario , la fuerza de todofiascisl 
ordenada y compacta, movidl Un 
por una sola voluntad, gobepilitar 
nada por un so lo  hombre, * to s  c 
uña gran potencia. E l soldaiwl eng 
cobarde o tra ido r es una parfcarav 
desordenada que lleva al meciprigac 
nism o general a la descompojwiierro 
ción; el soldado sin* discíplinfcualqi 
es un rebelde al orden, es ufti el e 
ind ividuo que, por su propio cMredia 
pricho, atenía contra la poíespodre 
cia más preciosa que defíenvon [  
la patria.

R A FA E L BELINCHON

ssisti 
anto I

3.^  Cía. 7 .°  Bón. ! todo p 
na en

Sianíer 
ue se< 
gan la 

sol de
A . C A S T A Ñ O .—No

B U Z O N
mos tu trabajo por ser .cxcesi que es
vamente largo. ¿Por qué nocr y 
sayas a escrib ir en prosa? ^

r 'r

verso tiene muchas dificultad^*’ 
de técnica.

íuar de 
en tod( 

Un<
J. G AR C IA ,—Tu artículo, >'fnuevo{ 

bosante de entusiasmo aníifaAero 
cista, se sale un poco del car^Q^gjj 
po periodístico, pues más díanfifas 
un artículo es una proclamíja,. 
Sujétate a las norm as que tenS^frem 
mos marcadas y continúa efifcula
cribiendo; porque tienes bue 
crite rio .

F rancisco FERNANDEZ 
S iento haber recibido fardel
trabajo, no pudiéndolo incluir nterio
Tanto más, cuanto que para
número siguiente habrá perdid infon
su actualidad.

pcurrii 
bbsfác 
olfticí 

¿Eí

■ntifas

e esfr 
vitaría.

bfíii '.'"'vi'" ■■

‘fim

fe’ %<>

1:̂

Tras las rudas tareas de lá mañano, nuestros soldados se tomoi 
unos momento de reposo, en espera del rancho sabroso 
les dé nuevas energías porg^projeguir Id lucha cotidiana. M/eP 
tros unos chqr/on a/egremente, oíros leen o estudian, acaricie 

dos por este sol de invierno:

POi
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La repefición del tema, es Indudabicmcníe un motivo, para que 
lector aparte su vista de los renglones que siguen, pues tiene la 

mío detjsf® creencia de que vamos a abundaren frases repetidas hasta 
1 que vei ‘ saciedad. ¡Tantas cosas hemos dicho sobre la unidad que, des­
ecas hora raciadamente, no hemos atendido ni cumplido! Pero es táctica 
m en ui uy acertada la de la ^’ota que, a fuerza de caer in'cansa- 
un puebi emenje sobre la misma piedra, acaba por horadarla. Y así lo 
j máquir visto. Aquellas frases que repetíamos hace un a^o escaso: 
le toda p lando único, Ejército regular y otros tantos gritos angustiosos, 
lío, obed e han transformado en realidad tangible. Hoy tenemos un Ejérci- 
ola meni, ) popular, regido por un mando único y capaz. ¿Y la unidad? 
que la djambién la hemos conseguido. ¿Entonces—preguntará el paciente 
pues, cílector—a qué viene este tema de modo tan inoportuno?

Drganisrri Efectivamente, estamos en el deber de aclarar nuestro propósi- 
no puecío. Es cierto que la unidad antifascista es un hecho plenamente 

)r sencililjbgrado, por lo menos en las trincheras. Dejemos ahora que Ja 
n que ssetaguardia resuelva sus problemas, con la natural pausa de aque­
brazo qiftos que no han sentido, como el soldado, la imperiosa necesidad 
í un hoiwe unirse codo con codo junto al compañero, sin fijarse en el co­
loca co*>rdesu carnet, y el angustioso deber de apretar cada vez más 
richo'; pSuestras filas, para oponer infranqueable barrera a la avalancha 
1 de íodouascisia.
a, moví* Una brigada, vista como la concibe hoy día nuestra técnica 
id, gobcfniiitar, es la base y sustento de nuestro Ejército. Ella es, sin epí- 

etos exagerados, la molécula fundamental, la mínima expresión, 
engranaje completo más pequeño que puede integrar la máquina 
aravlllosa del Ejército popular. Esta condición, genuina de una 
rigada Mixta, requiere que ésta tenga en sí una contextura de 
ierro, una homogeneidad perfecta, una resistencia implacable a 

disciplir'cualquier resquebrajamiento, pues se deduce muy fácilmente que, 
en, es ilsi el elemento básico de nuestra organización militar es endeble y 
propio cfcredispuesto a quebrarse al choqué con cualquier incidencia, no 
la potcModremos nunca construjr una organización más elevada, como 

i deficiit son Divisiones, Cuerpos de Ejército, etc., que sean capaces de 
esisíir las durísimas contingencias que la guerra nos depara, 
nto en su aspecto militar como político.

Establecida ya esta conclusión, vamos a construir otra: Es de 
'.0 Bón. punto necesario que en una Brigada como la nuestra, vetera-

Í a en luchas cruentas y dotada de un prestigioso historial, sepa 
lantenerse siempre a la altura de las circunstancias, por difíciles

N que sean. Que todos sus elementos, jefes, oficiales, soldados, len­
izan la compenetración absoluta, como fraguada en el propio cri- 

. '«ol de la lucha dura y cruel. Que sus engranajes superiores 
o regularidad el impulso genérico a los inferiores,
cr exce^q^g estos transformen esta fuerza en resultados positivos, 
jué noei| y comprensión y, sobre todo, el antifascismo, sepa ac- 

uar de lubrificante en los inevitables rozamientos que se producen 
ntodo movimiento, sea cual fuere.'

Una Brigada, recién creada, puede tener asperezas entre sus 
ílculo, rlnuevos ajustes, sentir dificultades para actuar ordenadamente, 
o aníifa«>ei.Q ¡g nuestra, gloriosamente veterana, que supo en fechas mc- 

orables dar una ética de organización a todos los luchadores 
Antifascistas, para que se agrupasen en un Ejército popular regu- 

r, no puede permiícrsc estos devaneos Demasiada» veces se ha 
nfrentado con el enemigo para conservar todavía la menor par-

3mbre, 
:1 sóida' 
una pa 
a ai me 
scompo:

JN C H O N

3rosa?
ficultad

del ca 
más q 

proclami 
que ten

líinúa «*nícula que entorpezca sus organismos integrales. Y si tal cosa
nes bu

NDEZ.
> tarde i| 
o incluii 
le para 
•á perdí'

>curriera, hemos de ser implacables, eliminar fríamente todos los 
>bsfáculos, sin hacer mención alguna de los pretendidos colores 
eolíticos tras los cuales se parapetan los saboteadores.

¿Es cierto que nuestra Brigada es recia en su contextura 
•Icrior? ¿No tiene estorbo alguno en su perfecta homogeneidad 
intifascista? ¿Cumplen todos sus elementos la misión asignada? 
entonces, el enemigo no cuenta para nosotros. Todo su poderío 

estrellará indefectiblemente frente á nuestra entereza revolución 
ítiaria,

EL C O M ISA R IO  DEL 7.° B A T A L L O N
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°  pola y el pico son tan necesarios como el fusil. A4ane/áncfo- 
los sin descanso, nos haremos invulnerables.

N U E S T R O  F U S I L
Con entusiasmo os digo 
y os pienso convencer, 
que el fusil, pasando frío, 
no nos puede responder.

En vez de dejarlo al frío, 
tenemos que procurar 
hacerle un <Iao> en la chavola 
y siempre responderá.

Pues si se niega a tirar, 
a causa de tener frío, 
si entramos en el combate 
siempre estaremos «perdíos».

Y para poder vencer 
tenemos que procurar 
que el fusil cuidado'esté 
y nunca se te negará.

Piensa que el coraje tuyo, 
que tienes al enemigo, 
también el fusil lo tiene, 
porque siempre va contigo.

Y cuando dispares con él, 
y si prisa no te corre, 
déjale el cerrojo abierto, 
para que se desahogue.

Y si lo tienes bien cuidado 
y lo limpias con esmero 
puedes confiarte a él,
que es tu mejor compañero.

M A N U E L P R A D O S  

7,^ Batallón

Nuestro saludo al Ejer­
cito de la U. R . S. S.

•El 23 de febrero ha sido el 
aniversario de la’ fundación del 
Ejército popular de la U. R.
S. S.

El noble gigante creado por 
la nación del Socialismo, en la 
lucha por su independencia, 
desfiló ante el pueblo, más como 
un homenaje a la paz, que como 
un símbolo de guerra. Su pro­
pio poder quedó manifiesto ante 
el pueblo que se siente orgullo­
so de su obra y seguro de su 
fuerza; que sabe imponer el res­
peto al osado que se atreve a 
lanzarse, de forma más o me­
nos embozada, contra la Unión 
Soviética.

Este Ejército es la mejor ré­
plica contra los recalcitrantes 
dictadores fascistas que, ante 
la prudente y a la vez enérgica 
actitud de un pueblo que sabe 
ser digno y no se acobarda, 
sólo pueden dedicarse a ladrar 
sus frases amenazadoras, de 
todos los discursos llenos de 
envidia por la prosperidad que 
saben no pueden alcanzar, por 
estar reservada solamente para 
(os pueblos libres.

Rusia, bajo la custodia pro­
tectora de su potente Ejército, 
en el que por ser bbra del pue­
blo y para el pueblo, no puede 
caber la traición, libre de temo­
res y zozobras se dedica a tra­
bajar por su propio bienestar y 
a engrandecerse moral y mate­
rialmente por medio de su tra­
bajo, estudio, producción y su 
especial Constitución Socialis­
ta-Soviética. y su recto proce- 
proceder internacional, con el 
que tantas lecciones está dando 
al mundo.

Nosotros, los combatientes 
españoles, dentro de nuestra lu­
cha podemos apreciar mejor el 
sacrificio, gesto y grandeza de 
miras que impulsó a la U. R- 
S. S. a la creación de su pode-

.' v»»'-

 ̂í:AV-'

Ha llegado la carta tan ansiada. ¿De lá madre? ¿De la novia? 
Cualquiera de las dos^.como buenas españolas, esperan de ti 

que las defiendas del bárbaro invasor.

roso Ejército al que rendimos 
el homenaje de admiración de 
que es digno.

Y confiamos el crear, como 
ella, un Ejército que, por estar 
formado por los rudos golpes 
de una lucha tan parecida a la 
que padeció el pueblo ruso, nos 
conduzca también a la victoria. 
Y entonces, imitando al Ejérci­
to Rojo, y dentro del régimen 
que libremente se dé nuestro 
pueblo, formaremos con nues­
tros soldados la infranqueable

barrera para las ambiciones im­
perialistas; y engrandeceremos 
nuestra Patria con el trabajo, el 
estudio, la incrementación de la 
producción en fábricas y tierras 
libres, y la más estrecha unión 
dentro del Frente Popular. Por­
que así se engrandecen los pue­
blos; y no constituyéndose en 
profesionales de la rapiña de la 
guerra, más propia de beduinos 
que de naciones europeas.. . 
por su situación geográfica.

C .  L. A . 6 .

I n c ó g n i t a s  internacionales
Nada mas digno de atención 

que el embrollado panorama In­
ternacional.

La ambiciosa rapiña de los 
dictadores, les decide a clavar 
sus criminales garras a donde 
la misma ambición puede poner 
en pugilato a los fascismos eu­
ropeos. Las miradas de toda 
clase de ideologías, tienenen 
concentrada la vista’en Austria, 
nación fronteriza con los do^ 
fascismos cuya independencia 
se creen ambos con derecho á 
atropellar.

¿Podrá el fascismo hacer co­
mo se propone, una nueva víc* 
tima de Austria? ¿Qué actitud 
tomarán las naciones y el com­
placiente Comité de NO INTER­
VENCION? ¿Resurgirá de suS 
propias cenizas la Sociedad de 
Naciones disponiéndose a ase­
gurar la paz e imponer el Dere 
cho Internacional, hoy tan es- 
tropt^do? ¿Cómo reaccionará 
el pueblo austríaco ante la in­
vasión del fascismo?

Estas y otras más preguntas 
son las que se hacen las nacio­
nes fijando su vista sobre la na­
ción nueva víctima, y esperando 
que la realidad les muestre la 
irrefutable contestación.

Nada se puede decir que sea 
más elocuente que la última pa­
labra que el futuro se tiene re­
servada. Pero la misma prisa 
que el fascismo tiene por termi­
nar el asunto de España—y de la 
que son prueba sus violentos 
ataques por Teruel—, hace pen 
sar que el asunto austríaco no 
será (ni mucho menos) la toma 
de posesión de un lerrcno con­
quistado, sino que empiezan h 
notar los inconvenientes en lo 
que pensaron-una fáci l  con­
quista.

Y es que él pueblo será en to­
das partes un obstáculo en el 
que se.estrellarán las ambicio­
nes del fascismo, hasta el mo­
mento ên que, en, el reparto de 
alguna nación o por los recí­
procos reproches de alguna de- 
rrota;'Se crucen las armas que 
hoy se dedican a cooperar 
en los robos' inícrnaciónales 
quetan suicídamente consienten 
algunos Gobiernos de nacio­
nes democráticas. ■

Si a esto se uniera la decidi­
da actuación de las naciones, 
que en plazo más o menos lar­
go puedén ser víctimas del im­
perialismo alemán O italiano, y 
que ya empiezan a sent i rse  
amenazadas por ellos; no po­
dría decidirse que ei fascismo 
declinaría, ya que más ^ue una 
declinación; podría convertirse 
en una rápida y vertiginosa caí­
da de los fascismos europeos 
y sus cómplices en el más abso­
luto sentido vertical.'

Por esto es muy razonable la 
insistente observación, hacia la 
nación donde pueden desarro­
llarse sucesos de mucha impor­
tancia, para el porvenir de Euro­
pa y de la paz mundial.

c. LO P E Z áe A r c e  ,y g o m e z

A V I S O

Repetimos la advertencia, 
4|ue se kizo en números 
interiores, de que los tra­
bajos que se nos envíen 
deben versar sobre temas 
relativos a las necesidades 
internas de nuestra Brigada

Ayuntamiento de Madrid



CUANDO LOGREMOS El FIN ANSIADO, NO TEN­
DRAN IMPORTANCIA LAS PENALIDADES SUFRI­
DAS, PORQUE ENTONCES VIVIREMOS EN UN 
MUNDO MEJOR. ¡ADELANTE PUES, CAMARADASl IIIESTIU VETERANO: TRATA A LOS NUEVOS RECLUTA 

COMO SI FUESEN ALGO TUYO Y ENSEÑALES LO 
CONOCIMIENTOS QUE HAS ADQUIRIDO EN L 
LUCHA, PARA QUE SEAN DIGNOS DE LA CAUS

NOTA INTERNACIONAL

La larsa de la oo intervención
Londres, 4.—En los círculos 

políticos se declara que el p ro­
blema de la no intervención evo­
luciona en la actualidad en un 
plano d ip lom ático y político, 
m ientras, al parecer, se había 
mantenido en las semanas pre­
cedentes en el m arcojtécnico del 
Com ité de Londres.

Según la Prensa inglesa, la 
causa de este cambio resideen 
los sum in istros de material de 
guerra, que dan al problema un 
aspecto político.

E l periód ico «Sfard* cree que 
si el Subcom ité se reúne ahora, 
se encontrará con inform es que 
atestiguarán la im portancia de 
los  sum in istros ú ltim os en a r­
mas y material alemanes e ita ­
lianos.

Por el con tra rio , los círculos 
m ayorita rios no pueden oponer 
a estos inform es más que la de­
claración de Ghamberlain de' 
hace unos días, según la cual el 
Gobierno inglés no tiene n ingu­
na confirm ación de actos recien­
tes de la intervención extranjera 
en España.

De todas form as, los partidos 
tienen , la im presión de que los 
acontecim ientos plantean de fo r ­
ma mucho niás aguda que antes 
la cuestión de la independencia 
política de España.—Fabra.

Londres, 4.—El presidente del 
Com ité de no intervención, lord 
Plymouth, recib ió esta mañana 

visita del embajador de la 
U. jü. S. S ., y, por la tarde, la 

■del de Francia.
A l term inar estas conver.sa 

ciones se ha sabido que, por 
ahora, no se celebrará ninguna 
reunión del Subcom iíé, .y, por 
consiguiente, esto permite supo­
ner que la cuestión española 
está tratándose, en la actuali­
dad, dentro d.el terreno diplom á­
tico .— Fabra.

Victorias de los clunos
Hankeu, 4 .—Notic ias llega­

das a la capital anuncian que 
las tropas chinas han atravesa­
do el río Am arillo , y ejecutado 
un m ovim iento envolvente ata­
cando por sorpresa a los japo­
neses. Estas noticias aseguran 
quela^s tropas chinas Jian recon­
quistado el día 2. Uiei-Uei e Hi- 
S iang .—Fábra.

Dificultades en el Japón
T ok io , 4 .—Los recientes inc i­

dentes parlam entarios han re­
flejado la tensión creada por el 
debate de la ley de M ovilización 
nacional. E l estado de ánimo de 
los circuios industria les es tal, 
que toda proposición del G o­
bierno parece sospechosa 

En los círculos políticos exis­
te la im presión de que ha de ha­
ber grandes dificultades por las 
posibles consecuencias en la 
formación del bloque de la ley 
Finalmente, algunos elementos 
del E jército japonés en China 

' muestran viva efervescencia 
por los recientes cambios habi­
dos en ei a lto mando m ilita r;— 

' Fabra.

D E  N U E S T R O  C O N C U R S O

P O R  Q U E  L U C H A M O S ?
Cam aradas: Es lóg ico  que a l h a ­

cernos esta p regun ta , contestemos: 
Luchamos p o r  la  República. Lucha­
mos p a ra  des tru ir  y am 'qu/far esa 
o la  de exterm inio, de deso lación y 
de muerte que  eí 78 de  ju l io  de l 36  
quiso  h u n d ir a España en un m ar  
de sangre. Luchamos p a ra  te rm ina r  
con ese mónstruo  sangu /na rio  y 
cruel que se l lam a fascismo y  que 
en nuestro pafs estd represen tado  
p o r la  reacción más neg ra  y  c r im i­
na l que jamás se haya  conocido,- 
p o r  los enemigos de la  c ienc ia , de l 
progreso y de  la  c iv i l izac ión ; p o r  
los supervivientes de  la  época in ­
qu is ito r ia l y  Fernandina; p o r  los 
t ra idores, p o r  los verdugos, p o r  los 
que no han  sentido sonro jo a l p o ­
ner pedazos de nuestra querida  
España en manos de países ex tra n ­
jeros. Luchamos p o r  l ib e r ta r  a nues­
tra  p a t r ia  de  las hordas de la  de ­
vastación y de l crimen; p o r  l ib e r ta r  
a España de los b á rba ros  m erce­
narios de H it le r  y MussoUni; p o r  
l i b e r ta ra  nuestras fam<7ias, o  nues­
tros padres, hermanos y  a  tantos  
com pañeros nuestros que llo ran  y 
sufren  en e/ o tro  lado  un régim en 
abom inab /e  y  que sienten  como 
nosotros o  como cosa íntima nues­

tros reveses y nuestros tr iun fos, en 
la  lucha que sostenemos con tra  el 
adversario.

Siempre alerta, vigilando'los 
movimientos del enemigo.

¿Solamente luchamos p o r  el me* 
ro  hecho de a p la s ta r a  esa gen ­
tuza? iN o l Luchamos p o r la  Repú­

b lic a , que es ta n to  como lu char p o r  
nuestra fe lic idad. Luchamos p o r  

una República netamente dem ocrá­
t ica  y  con un p ro fundo  sentido so­
c ia l; p o r  una República donde no 

haya p r iv i leg ios , n i curas, n i fra i les,  
n i señores feudales, n i usureros, n i 

te rra ten ien tes , ' po rque  esa lacra  
socia l ha s ido siempre rém ora y  es- 

fo rb o 'd e  todo lo  que supone p r o ­
greso y  ade lan to . Luchamos p o r  una 

República  donde la  p ro p ie d a d  no 
sea m onopo lio  de  nad ie , sino que 
pertenezca  a  todos, lo  mismo que  
el sol y  el a ire ,  p o r  h a b e r lo  c reado 
así la  N a tura leza.

Por una  República, en la  cual, ¡a 
enseñanza y  la  Univers idad, sean 
p a ra  bene fic io  de l pueb lo  y  no 
p o ra  el provecho de una casta; po r  
una Un ivers idad, cuyas puertas  
permanezcan ab ie r tas  a  todos los 
hombres que  tengpn  a p titu d  pa ra  
ello.

Luchamos p o r  la  República que  
es tan to  como luchar p o r nuestra 
fe ílc /do^ .

F. L  AD AM UZ

i PO R E S T O . . . !
Son recuerdos que vienen a mi 

m em oria en confuso tro p e l, cosas 
que quedan g ra b a d a s  en la  im a g i­
nación in fa n t i l ,  pe ro  que se recuer­
dan a  veces con uno c la r id a d  como 
la  de un re lám pago  duron te  una to r ­
m ento; ¿por qué Quedarán tan  g r a ­
bados los recuerdos tristes de nues­
tra  In fanc ia?  Q u izá  será po rque  es 
la  edad  en que nuestra im ifg ina -  
ción está llena de  bellos [sueños y 
a le g ría  de v iv ir  y esta re a l id a d  de 
miseria son desgarrones en nuestra 
carne de  niños.

A  mi pad re , o fic ia l de a lb a ñ i l ,  le 
recuerdo pasando fa t ig a s  p a ra  p o ­
dernos c r ia r  a m íy  o mis hermanos; 
de p ron to , la  comida de m i caso, 
ya siempre de p o r  sí escasa, se re ­
ducía más; e l pedazo  de pan  que

He aquí t,no de nuestros en/o- 
ces o caballo, dispuesto o lle­
var un mensaje, sin temor o las 

balas enemigas.

mi m adre nos d a b a  p a ro  m erienda 
se suprimía, esto s iempre  co incid ía  
con la s  épocas en que nosotros 
veíamos a mi p a d re  con más t iem ­
po en casa. M i  m adre nos decía 
que cestaba pa rado»  y  venían días 
de  com er poco y de acostartarse  
sin cenar con la  promesa de des­
ayuna r ca fé  a l siguiente día.

»■

Una de estas veces, se p ro lo n g ó  
tonto  la  situación que . asistí con 
sorpresa a  un espectáculo p a ra  mí 
nuevo'. Los escasos muebles de 
nuestra casa fueron sacados a la  
ca lle  y, a l l í ,  pasaron  muchos días 
recog iéndo  las m iradas  com pasi­
vas de- los escasos transeúntes. 
Después, ya  moyor,. he visto esce­
nas como ésta y  s iempre he recor­
dado  las lágrim as de mi madre y 
la  ca ra  de desesperación de mi 
padre. Esto a b r ió  dolorosamente  
mis ojos a la  triste rea l id a d  de  
nuestra v ida de trab a ja do res  o más 
bien de esclavos. M á t  to rd e , la  ex­
p lo ta c ión  de ún pa tro n o  de las 
Arfes Gráfícias, con quien yo t ra n ­
sigía p o r  a yu d a r  a l mantenimiento  
de mi casa, vino a confirmarme en 
las nuevas ideos  qué en m í ge rm i­
naban. Todo esto term inó de f o i -  
m ar mi espíritu rebelde. M i  cuerpo 
do lo r id o  recuerda la  represión b á r ­
b a ra  de  cuando a l negarnos un 
m ísero aumento de  nuestro jo rna l,  
nos lanzábam os a la  huelga.

Conocí las  la rg a s  semonas en 
pa ro  forzoso y  com prendí la  in jus­
ta d ife renc ia  de clases de esa so­
c iedad  cap ita lis ta , que tiene como 
base la  e x p lo ta c ió n  de l hom bre 
p o r e l hom bre y que mientras unos 
viven  en la  opuíencío , los más ca ­
recen de lo  Ind ispensab le  y luego, 
cuando los trabado res  españoles 
consigu ieron /un poco l de  lo  mucho 
a que tienen derecho, estas clases

priv i leg iadas, se a l z a r o n  pa ra  
arreba ta rnos  nuestras conquistas. 
Entonces com prendí que mi deber, 
era luchar en defensa de nuestros 
Intereses y  p o r  nuestras l ibertades  
en pe lig ro .

Y p o r  eso lucho, p o r  una socie­
d a d  más justa y  porque  no  pueda 
repe tirse  más /nunca mósl, en mi 
país, casos como los que  motívon 
los tristes recuerdos de m i niñez.

Lucho p o r  lo  que hub iera  luchado  
mi pod re , p o r  lo  que lucha nuestro 
glorioso Ejército del pueblo.

¡Por e l pañ i*
¡Por la  l ibe r tad !
¡Por el traba jo !

A N T O N IO  CASTRO 
7.°Bón. A.’̂ -'tía.
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Allí a donde los vehículos me­
cánicos no pueden llegar, por 
la naturaleza del terreno, van 
nuestros vrllenfes cáballistas.

INFORMES OFICIALES

En los dlstíntos frentes no ocui 
ayer nada importante

Parte del M in isterio  de Defei 
sa Nacional:

«Ejército de tie rra .—La acii 
vidad de la jornada en los dt 
tin tos frentes ha carecido deiu 
poríancia*.

Nota del M inisíei'ío de Defei 
sa Nacional:

«El m in istro de Defensa N 
cional, en nota de ayer, hizo pi 
b lico el interesante dato dé qt 
el general Zander, jefe del sex 
sector aéreo del Reich, es qui 
asume el mando de las fucrz 
alemanas terrestres que, provi  ̂
tas de copioso y moderno mal 
r ia l, participan en la guerra 
invasión que sufre España. Hoi 
procede a d ivu lgar otras no 
cias, también absolutamente 
delignas, sobre la cooperad 
marítima que con cierto disira 
lo viene prestando Alemania 
ataque internacional contra 
pañ a .  Está comprobado qu' 
desde hace ya un año cumplid 
febrero de 1937, vienen actúa 
do en nuestro lito ra l submarin 
alemanes en buen número, h 
hiéndese podido reg is tra r, enIr 
ellos, la presencia de los siguieF 
tes: «U-28*, «U-29», «U-30 
«U-33», <'Ll-34» y í LI-56». Ufc 
mámente ha aparecido, ademé 
el «U-54». Durante los primer 
meses de 1937 parte de est 
submarinos hubieron de funci 
nar en el Cantábrico, siemp 
con el buque arsenal «Wollir 
con el cual fondearon unas v 
ces en Pasajes y otras en 
Ferro l. /

Las b a s e s  actuales de 
submarinos alemanes son 
diz, inmediaciones de Ceuta 
un punto de las Islas Canaria 
Además del «Wollin», descnipí 
nán en los puertos y costas 
España su m isión de barcos a 
señales, para cubrh’ las heces 
dades de lo s  submarinos, 
«Lisclotte», el «Essberger», 
«Neptún»^ el «August» y ej ani 
guo barco cablero «August  
¿>'chullze>; llevando todos ell 
a bordo mecánicos y electrici 
tas, máquinas, herramientas 
material de reparación, y si 
viendo, además, de depósito 
víveres, municiones, íorpedf 
y minas. A las tripulaciones 
ha exigido el mando aleniéf 
bajo juramento, absoluto secr̂  
ío sobre el m ovim iento de it* 
barcos arsenales. E l «Augusi 
Schuitze», que  recieníenienf 
estuvo en Ceuta y Cádiz, y c\'> 
en varias ocasiones salió a aü 
maren v irtud  de llamadas radiff 
telegráficas para proveer de tor 
pedos a los subm arinos que li® 
bían disparado los que Ilevabaii 
entró a fines de enero en 
elmshaven, puerto alemán, 
que ha sa lido con rumbo a E® 
paña el 1 2  de febrero, despu^ 
de reponer sus depósitos.  ̂
personal de todos estos barco 
ha participado en la colocacíó 
de minas submarinas en el 
diterráneo, y se sabe que ha en 
trado en determinados puerto! 
adiestrando a los españoles 
esta clase de operaciones.»
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